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Resumen: En este artículo tomamos 
la protesta estudiantil de 2015 y 2016 #Afri-
kaansMustFall de las Universidades de Ste-
llenbosch y Pretoria y los debates en torno a 
la descolonización en educación superior en 
Sudáfrica para observar la importancia de 
discutir las políticas lingüísticas en ese nivel 
educativo. Exploraremos la protesta #Afri-
kaansMustFall como una acción de gestión de 
lenguas (Spolsky, 2004) desde su hashtag a 
través de etnografía digital (Hine, 2004) para 
rastrear lo sucedido con las protestas estu-
diantiles y el rol de las redes sociales para la 
discusión y posterior modificación de la polí-
tica lingüística universitaria.
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Summary: In this article, we take the 
2015 and 2016 #AfrikaansMustFall student 
protest at the Universities of Stellenbosch and 
Pretoria and the debates around decoloniza-
tion in higher education in South Africa to look 
at the importance of discussing language poli-
cies at that educational level. We will explore 
the #AfrikaansMustFall protest as an action of 
language management (Spolsky, 2004) from 
its hashtag through digital ethnography (Hine, 
2004) to trace what happened with the stu-
dent protests and the role of social networks 
for the discussion and subsequent modifica-
tion of the university linguistic policy.
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Introducción

El objeto de esta investigación es explorar la protesta estudiantil de 2015 y 
2016 #AfrikaansMustFall en su relación con las políticas lingüísticas de las 
Universidades de Stellenbosch y Pretoria y con los debates en torno a la 
descolonización en educación superior en Sudáfrica. Abordaremos la inves-
tigación desde la gestión de lenguas. Para ello, seguimos la descripción de 
Spolsky (2004, 2009) de las políticas lingüísticas como compuestas por: a) 
la práctica; b) las ideologías y c) la gestión. Consideramos relevante investi-
gar esta temática por su carácter novedoso ya que no hay, hasta el momento, 
muchos trabajos que investiguen la protesta #AfrikaansMustFall como una 
acción de gestión de lenguas (Spolsky, 2004). A partir de la etnografía digital 
(Hine, 2004) estudiamos el hashtag #AfrikaansMustFall para rastrear qué su-
cedió con las protestas estudiantiles y cómo las redes sociales fueron de ab-
soluta relevancia para la modificación de la política lingüística universitaria.

Sobre las protestas estudiantiles universitarias en Sudáfrica 2015/2016

En 9 de marzo de 2015, los estudiantes de la Universidad de Ciudad del Cabo 
se manifestaron en busca de la remoción de una estatua de Cecil Rhodes del 
campus de dicha Universidad ya que muchos estudiantes consideraban la 
presencia de esa estatua como un símbolo de violencia que remite al colo-
nialismo y también al apartheid. Cecil Rhodes cuya estatua se encuentra allí 
por haber sido quien donó los terrenos a la Universidad en 1918 fue una 
gran figura colonial. Para el reclamo en contra de la permanencia de la es-
tatua se utilizó el hashtag #RhodesMustFall (RMF) y casi un mes después 
del comienzo de la protesta, la estatua fue removida. Luescher et al. (2017) 
sugieren que el éxito de RMF llevó a otros estudiantes del país a cuestionar 
sus respectivas universidades y qué debería caer en ellas. 

RMF dió inicio a otras protestas. #FeesMustFall (FMF) fue una protesta 
que surgió el 4 de octubre de 2015 en contra del aumento en los aranceles 
universitarios en todo el país. Debido a ese reclamo y a la violencia que es-
calaba, Jacob Zuma, el presidente de Sudáfrica de ese entonces, decidió con-
gelar los aranceles durante 2016. A principios de 2016, también hubo una 
protesta sobre la precarización que se sufría en los campus universitarios 
que fue conocida como #Shackville1. Los años 2015 y 2016 fueron escenarios 

1 Protesta que tuvo lugar en el Campus de la Universidad de Ciudad del Cabo en 2016. Los 
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de reclamos que tenían raíces en protestas de décadas anteriores. Sin em-
bargo, no habían sucedido instancias de protestas organizadas desde hacía 
largos años. Gracias a lo conseguido a partir de RMF, FMF y a la organización 
estudiantil que se logró surgió otro reclamo sobre un aspecto que es central 
si de transformar las universidades se trata y que siempre fue problemático 
(Luescher, et al, 2017). Este reclamo fue lingüístico, un grupo numeroso de 
estudiantes solicitó que el afrikáans deje de ser el medio de instrucción en 
varias universidades. Este trabajo tomará las universidades de Stellenbosch 
y Pretoria ya que fueron las instituciones que modificaron sus políticas lin-
güísticas por los reclamos y porque tienen como característica común su 
origen afrikáner. Este reclamo también tuvo hashtags: #AfrikaansMustFall 
(AMF) en general, #OpenStellenbosch (OS) particularmente en la Universi-
dad de Stellenbosch y #UPrising (UP) en la Universidad de Pretoria. A dife-
rencia de las otras protestas, AMF, OS y UP tuvieron su contra protesta de la 
mano de quienes defendieron el afrikáans y generaron su propio movimien-
to a través de organizaciones civiles y estudiantiles. Ellos usaron los has-
htags #AfrikaansSalBly (el afrikáans debe permanecer) y #IAmStellenbosch 
para visibilizar su punto de vista frente al conflicto. 

El afrikáans como conflicto 

Para comprender el rechazo al afrikáans como medio de instrucción en las 
Universidades de Pretoria y Stellenbosch es preciso dar cuenta brevemente 
de la historia de esta lengua. 

Van der Waal (2012) escribe sobre la historia del origen del afrikáans 
desde una perspectiva purista ya que desestima el contacto entre lenguas 
y lo conecta con la ideología del purismo étnico. Con respecto a esto, Kriel 
(2006) sostiene que la defensa de una teoría purista del origen del afrikáans 
y en contra de las mixturas va más allá de la lengua. La negación ante la mix-
tura y el contacto entre pueblos parece seguir vigente en la ideología afriká-
ner. Mkhize (2018) comenta que la variedad de afrikáans que fue estanda-
rizada es la hablada por la minoría blanca dominante. En consecuencia, no 
representa a la mayoría negra que habla otras variedades y sí representa 
una ideología purista. La variedad estándar del afrikáans sirvió como sinó-
nimo de nacionalismo y para estigmatizar otras variedades (Engelbrecht, 

estudiantes montaron casas de estilo precario a modo de protesta por la falta de alojamiento 
para estudiantes. (Makhubu, 2020)
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2017). La “raza” fue motivo divisorio hacia adentro y hacia fuera del movi-
miento afrikáner, hacia adentro ya que distinguían entre quienes eran Blan-
cos y Negros y hacia afuera por estar en contra de la hegemonía de inglés 
(Roberge, 1990; van der Waal, 2012). Cooper (2018) llama a esa división 
una ‘jerarquía lingüística racial” (p. 38). La lengua fue, y aún es, usada como 
instrumento de lucha ante la pérdida de poder, control y de la imposición del 
inglés (Webb, 2010)

Roberge (1990) menciona el rol de la religión en la construcción iden-
titaria de los afrikáners como pueblo elegido y superior. Kriel (2006) conec-
ta los ideales de los movimientos lingüísticos afrikáners con el nacionalismo 
afrikáner, otorgando a la lengua un rol importante y político en el sentido par-
tidario. La autora sostiene que el activismo lingüístico afrikáner no aboga por 
el multilingüismo o derechos lingüísticos inclusivos, sino por mantener sus 
propios privilegios. El activismo afrikáner cree que debilitar su lengua contri-
buye a continuar perdiendo poder político y económico. Kriel (2006) explica 
que para los pensadores afrikáners la lengua sustituye la pérdida del Estado 
luego de la caída del apartheid y plantea a la lengua como su nuevo territorio.

Durante el régimen del apartheid en Sudáfrica el monolingüismo 
afrikáner servía para separar y crear desigualdad (Mkhize, 2018) ya que se 
logró instalar al afrikáans como lengua de estado, instrucción y ciencia en po-
cos años en detrimento de lenguas indígenas y a favor de una minoría blanca. 
Giliomee (2004) menciona en su trabajo que luego de 1948, es decir luego 
del ascenso al poder del partido político afrikáner, la asignación de muchos 
puestos laborales dependía del manejo del afrikáans estándar que poseían 
los candidatos. Es por esto que la conexión entre el afrikáans y la promoción 
de la desigualdad y segregación es directa (Nash, 2000). En relación a esto, el 
autor expone cómo durante los años 80 se buscó revertir esta imagen purista 
y segregacionista del afrikáans a partir de intentar instalarla como lengua de 
negociación entre partidos políticos antagónicos hacia el fin del régimen. Sin 
embargo, a pesar de estos intentos, el afrikáans sigue siendo asociado direc-
tamente a la ideología afrikáner que engendró el apartheid y lo instituciona-
lizó (Thompson, 2000). 

El afrikáans y la educación superior

Mwaniki (2018) comenta que el caso del afrikáans y la elevación de estatus a 
lengua oficial en cuestión de décadas es casi único, solo es equiparable a otras 
lenguas como el hebreo y el bahasa de Indonesia. Lo que todas estas lenguas 
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tienen en común es que su ascenso se dio durante gobiernos que no fueron del 
todo democráticos. En el caso de Sudáfrica, el estatus del afrikáans sufrió cam-
bios drásticos y favorables para la comunidad afrikáner, no así para todos sus 
hablantes, durante el apartheid. Esos cambios se dieron debido a que se impul-
só el uso del afrikáans en todos los dominios de la vida, el educativo incluido. 

La Ley de Educación Bantú de 1953 define a los bantúes como a “cual-
quier persona que es o es aceptada como miembro de una raza aborigen o tribu 
de África” (mi traducción). Ndlovu-Gatsheni (2016) afirma que: “La educación 
bantú era un instrumento colonial usado para producir un pueblo cuyo mero 
fin era «abastecer a los blancos» con la provisión de mano de obra barata.” (p. 
212). Prah (2008) describe al resultado de estas divisiones en el sistema edu-
cativo como la “estupidificación de los niños africanos” (p. 9) y que como con-
secuencia de este sistema paralelo los hablantes de lenguas indígenas se con-
virtieron en simplemente mano de obra para la producción y en consumidores.

Años más tarde, otra ley estableció la segregación en las universidades 
prohibiendo que los Negros sean admitidos en instituciones destinadas para 
Blancos a menos que tengan un permiso oficial. Además, se dispuso que se 
crearían establecimientos para los diferentes grupos étnicos. La segregación 
también fue lingüística ya que las universidades que eran para blancos usa-
ron el afrikáans como medio de instrucción o en su defecto el inglés, a par-
tir de estas políticas se aseguraban que el ingreso sea doblemente restricto. 
Mkhize (2018) argumenta que las universidades destinadas para Negros, 
a su modo, también contribuyeron a la segregación lingüística y que esas 
instituciones estaban manejadas por afrikáners blancos que promovían la 
tribalización etnolingüística y desalentaban cualquier discurso crítico. Con 
respecto a esto, Heleta (2016) sostiene que las universidades cuyo medio 
de instrucción era el inglés también cumplieron su parte en los procesos de 
segregación ya que compartían el ideal de blancura y solían ser manejadas 
por afrikáners que imponían sus ideas. 

Para Mwaniki (2018), la lengua ocupó y ocupa un lugar central con 
respecto a la justicia social en Sudáfrica, el autor lo sostiene a partir de ex-
poner que la lengua fue, y aún continúa siendo, un factor determinante en el 
acceso a la educación superior. A pesar de que luego de 1994 nueve lenguas 
indígenas fueron oficializadas en la Constitución, el panorama lingüístico en 
las universidades no fluctuó demasiado y es por eso que las protestas en 
torno al #AfrikaansMustFall fueron pertinentes. Si bien ninguna universidad 
hacía uso del afrikáans como única lengua de enseñanza, sí se le daba mayor 
importancia y la segunda lengua usada, el inglés, no ocupaba el mismo lugar 
ni en las aulas ni en los espacios comunes como los campus. Algunas univer-
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sidades tenían sistemas de traducción al inglés, que muchos consideraban 
deficientes; otras permitían que los docentes impartieran sus clases en am-
bas lenguas y dependiendo de la cantidad de alumnos que prefieran una u 
otra. Plessis (2006) y Mwakini (2018) observan críticamente la decisión de 
estas universidades históricamente afrikáners en no promover el bilingüis-
mo sino favorecer un modelo en que hay doble monolingüismo en el que el 
afrikáans sale beneficiado. Los autores creen que eso tiene que ver con el 
interés de la comunidad afrikáner en preservar su lengua y no en generar 
políticas de bilingüismo en Educación Superior. Con respecto al bilingüismo, 
Prah (2008) sostiene que ser bilingüe en África está directamente asociado a 
hablar alguna lengua colonial y que dichas lenguas son una suerte de cordón 
umbilical con la perpetuación de la cultura neocolonial. 

Metodología

Según Airoldi (2018), en los últimos veinte años alrededor de la mitad de la 
población mundial consiguió conexión a internet. Eso junto con la popula-
ridad de los smartphones y la ubicuidad de las redes sociales contribuyeron 
a que la experiencia en la web sea interactiva, convirtiéndose así lo digital 
en real. Caliandro (2017) propone entender a internet, y todo lo que ofrece, 
no sólo como objeto de estudio sino como fuente para estudiar la sociedad 
contemporánea. Todo esto propicia a la existencia de metodologías que inda-
guen en este nuevo espacio.

La etnografía digital (Hine, 2004) debe ser entendida como una meto-
dología más y no como inferior a la etnografía tradicional, aunque se adapta-
ron conceptos clásicos de esta última como categorías y técnicas de análisis 
a lo digital (Caliandro, 2017). En ambas hay ventajas y desventajas a la hora 
de implementarlas. La mayor ventaja es la ampliación de posibilidades de 
campos a explorar debido a que las distancias se acortan gracias a internet. 

Es necesario abandonar la creencia de que, por ser obtenido de Internet, 
más específicamente de redes sociales como en el caso de esta investigación, el 
corpus tiene menos validez. Internet y las redes sociales deben ser entendidos 
como espacios de actividad política y como una arista más de la vida social en 
la actualidad, especialmente en épocas en las muchas actividades han mutado 
al campo virtual probablemente de forma permanente. Por último, es esencial 
revisar la ética relacionada a la investigación en redes ya que allí se exponen 
datos de personas y estos deben ser manipulados con el mismo cuidado en lo 
online que en lo offline. Esto será desarrollado más adelante.
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Según Kelly-Holmes (2015) la Web es un espacio de interacción y tam-
bién un repositorio de textos, imágenes y videos. Grillo (2019) complementa 
esta idea entendiendo a la Web como un espacio de enunciación de políticas 
de identidad de activistas, y también entendiendo que el espacio virtual no 
es un lugar aparte del real pero que sí tiene sus lógicas propias que pueden 
diferir de aquellas que son offline. Christine Hine, una de las precursoras de 
la etnografía digital, sostiene que el agente de cambio no es internet en sí 
mismo sino sus usos y la construcción de sentido que allí se da, por eso la au-
tora sugiere la etnografía para estudiar lo que sucede en espacios virtuales. 

Se realizó etnografía en redes sociales a partir del rastreo de hashtags 
(#AfrikaansMustFall y #OpenStellies) para reconstruir las ideologías lingüís-
ticas de los diferentes actores a partir de los posteos que acompañen esos 
hashtags. Se buscaron tweets en X (antes llamada Twitter) y posteos en Fa-
cebook que dieran cuenta de diferentes posturas que hayan sido realizados 
durante el período de protesta, es decir 2015- 2016. Utilizando los motores 
de búsqueda de ambas plataformas pudimos encontrar gran cantidad y va-
riedad de posteos con los hashtags introducidos. En X específicamente se uti-
lizaron filtros de búsqueda que aceleran el proceso de recolección de datos 
porque permiten establecer límites de fechas y palabras específicas. Además 
de buscar los hashtags antes mencionados, se buscaron los relacionados a 
otras protestas que sucedieron cerca de la misma fecha. Una primera manera 
de recortar el corpus fue prestando atención a la fecha de las publicaciones 
ya que en especial #AfrikaansMustFall sigue siendo utilizado en posteos ac-
tuales, luego se buscó que guarden relación con la investigación y que el # no 
haya sido utilizado con fines publicitarios o de otra índole. Se realizaron cap-
turas de pantalla y se las ordenó numéricamente, especificando # utilizado y 
plataforma para su posterior análisis. 

La selección de las capturas utilizadas en este corpus fue sistemática. 
Se buscaron diferentes puntos de vista sobre las lenguas en cuestión y se se-
ñalaron palabras claves que eran repetidas. Utilizamos aquellas capturas de 
posteos que condensan o son representativas de esas ideas o palabras claves. 

Realizamos 89 capturas de pantalla que contienen en total 136 posteos y 
comentarios. En esos posteos la distribución de uso de hashtags (#Afrikaans-
MustFall, #OpenStellenbosch, #Uprising, #IamStellenbosch). Figura 1.

El hashtag más popular fue el #AfrikaansMustFall dado que fue el lema 
de la protesta. 

Con respecto a las capturas de pantalla realizadas en redes sociales, las 
imprimimos y utilizamos una codificación de tipo manual con colores y con 
palabras claves para poder agrupar las ideas y conceptos que allí surgían. 
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Las clasificamos según: a) postura respecto a la protesta, b) caracterizacio-
nes sobre afrikáans, c) caracterizaciones sobre inglés, c) caracterizaciones 
sobre alguna de las lenguas indígenas. 

El hashtag como campo

El hashtag, en este caso #AfrikaansMustFall, fue el campo de investigación 
siguiendo a Bonilla & Rosa (2015) quienes proponen pensar los hashtags 
como campo ya que los piensa como un espacio público. La función de los 
hashtags en redes sociales es la de guardar, indexar y dar marco a comen-
tarios que realizan los usuarios de redes sociales (Zappavigna, 2015). Por 
lo que la exploración de dicho hashtag nos permitió revivir declaraciones 
e interacciones de usuarios involucrados en la protesta en aquel momen-
to para entender su conexión con la gestión de la política lingüística uni-
versitaria. Sharma (2013) habla de comunidades de hashtag que se crean 
no solo entre quienes se siguen en las redes sino entre quienes comparten 
espacios como grupos, comentarios a posteos de medios u otras personas. 
Caliandro (2017) difiere de esta descripción argumentando que hay gran 
variedad de procesos de comunicación e interacción en las redes y propone 
dos conceptos alternativos al de comunidad ya que lo considera demasiado 
denso para describir las relaciones en internet. El autor propone el concep-
to de crowd (multitud) para describir usuarios que convergen en las redes 
a través de un hashtag, que tienen un objetivo común y que involucra cierta 
afectividad sobre el tema. Un ejemplo podría ser saludar a una celebridad 
por su cumpleaños o festejar el campeonato de algún equipo de fútbol. Por 

Figura 1. Hashtags utilizados.
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otro lado, propone el concepto de public (público) que se diferencia del de 
crowd para utilizar un hashtag que engloba opiniones diferentes dentro del 
mismo espacio. 

Con respecto a las ventajas y desventajas del hashtag como campo, Boni-
lla & Rosa (2015) mencionan que una de las ventajas de las redes sociales es la 
sensación de participación, aunque no se comparta la locación geográfica ni el 
tiempo con los hechos observados. Los autores sostienen que las redes permi-
ten un espacio y un tiempo público. Sin embargo, los mismos autores advierten 
que una dificultad respecto de estudiar un hashtag es que resulta complejo 
saber el contexto de lo enunciado a través de este. Para sortear esa desventaja, 
Caliandro (2017) propone mirar los usos que hacen los diferentes actores del 
hashtag, más que el hashtag en sí. El autor lo dice en relación a que el mismo 
hashtag se puede utilizar con fines diversos y desde ideologías opuestas.

Redes sociales y protestas estudiantiles

Nomvete & Mashayamombe (2019) agrupan los reclamos estudiantiles bajo 
el término “fallisms” (p. 2) ya que la mayoría de reclamos tiene la palabra fall 
en su hashtag: #RhodesMustFall, #FeesMustFall, #AfrikaansMustFall. Todas 
las protestas fueron masivas y populares debido a su aparición en redes so-
ciales como Facebook y X. 

Bosch (2017) sostiene que las redes facilitaron la participación en la 
protesta ya que estas aumentaron las oportunidades de involucrarse en la 
acción colectiva. X se convirtió en un espacio que dio lugar a voces que los 
medios tradicionales suelen ignorar (Bonilla & Rosa, 2015). Dlamini et  al. 
(2018) remarcan que los protestantes no necesitaron de los medios tradicio-
nales para hacer masiva su propuesta y que eso los benefició ya que en esos 
medios muchas veces la representación de los hechos está sesgada. Bosch 
(2017) y Luescher y Klemenčič (2016) comentan que las redes no solo sir-
vieron para dar a conocer los reclamos, sino que fueron espacios de repre-
sentación, discusión y debate no solo entre miembros de un mismo grupo 
sino con quienes eran parte de grupos opositores. Es por eso que Bosch 
(2017) considera que las conversaciones alrededor de los hashtags pueden 
ser vistas como un proyecto colectivo de resistencia. 

Nomvete & Mashayamombe (2019), Bergin (2018), Luescher & 
Klemenčič (2016), Luescher et al. (2017) y Wilson & Alebeek (2017) men-
cionan de manera escueta reclamos lingüísticos en diferentes universidades 
(#OpenStellies y el caso de la Universidad de Free State) que se manifestaron 
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bajo diferentes lemas, aunque con el mismo objetivo: descontinuar el uso del 
afrikáans como medio de instrucción a favor del uso del inglés. Solo Nomvete 
& Mashayamombe (2019) hacen mención explícita al #AfrikaansMustFall y 
lo hacen englobándolo dentro de las otras demandas estudiantiles, sin darle 
demasiada entidad. Mkhize (2018) sostiene que, de no ser por casos puntua-
les, como los de las universidades de Pretoria y Stellenbosch, los reclamos en 
materia de política lingüística en las universidades no se dan con frecuencia. 

#AfrikaansMustFall como gestión de lenguas	

Las definiciones de gestión de lenguas de Spolsky (2004, 2009) y Bonacina-
Pugh (2012) nos permiten pensar la protesta #AMF como una acción de ges-
tión de lenguas dado que fue una intervención por parte de un sector de la 
sociedad para modificar una política lingüística existente. En la protesta di-
ferentes organizaciones de estudiantes universitarios pertenecientes a cada 
una de las dos instituciones educativas listaron en documentos propuestas 
explícitas de cambio. A estas propuestas las podemos analizar como políti-
cas lingüísticas “declaradas” siguiendo la clasificación de Shohamy (2006) o 
como texto si seguimos lo planteado por Bonacina-Pugh citando a Bell (1993). 

Ahora bien, la protesta #AMF no estuvo solo compuesta por propues-
tas en los documentos de las organizaciones estudiantiles. Las discusiones, 
intercambios y debates también formaron parte de la protesta y fueron 
centrales. Algunas de esas discusiones, intercambios y debates quedaron 
registradas en redes sociales como Facebook y Twitter acompañando el 
uso de hashtags como #AfrikaansMustFall, #OpenStellies y #AfrikaansSal-
Bly, entre otros que no tuvieron el impacto viral de los anteriores. Además, 
al mismo tiempo que la protesta, circuló un documental llamado Luister2  
(“escuchar” en afrikáans) en el que se presentaron experiencias personales 
de estudiantes de la Universidad de Stellenbosch. Ese documental fue subido 
a la plataforma YouTube y contribuyó a la discusión visibilizando los proble-
mas de los estudiantes en primera persona. 

En los discursos realizados en las redes sociales se manifiestan ideas 
que son repetidas, recurrentes, “ya-dichos” (Rizzo, 2011). En este trabajo 
prestaremos especial atención a los “ya-dichos” que nos servirán para identi-
ficar ideologías dado que el hashtag #AfrikaansMustFall fue un espacio en el 
cual los usuarios de redes sociales pudieron dar su opinión sobre la disputa. 

2 https://www.youtube.com/watch?v=sF3rTBQTQk4&t=186s&ab_channel=DanCorder
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Si bien en los intercambios y debates en redes enmarcados por los di-
ferentes hashtags no se formularon leyes o cláusulas en una reglamentación, 
estos también formaron parte de la intervención, de la gestión de lenguas. Esto 
es así dado que se encuentran presentes dos componentes que Spolsky cree 
que son base de la gestión de lenguas: a) fue posible identificar actores y b) se 
expresan ideologías o creencias. Además, los documentos de propuestas se ba-
saron en los reclamos y en los intercambios de experiencias en redes sociales. 

El lema usado en el hashtag hasta podría ser considerado por sí solo 
como una acción de gestión de lenguas. En tan solo una frase de tres palabras 
se evidencia la demanda de parte de las organizaciones estudiantiles. Por su-
puesto, el hashtag deja lugar a preguntas como: en caso de que el afrikáans 
caiga, ¿qué lengua debería subir? Y ¿cómo sucederían esos cambios? Las res-
puestas a esos interrogantes buscaron ser explicitadas en los documentos de 
propuestas que redactó cada organización. Volviendo al lema de la protesta, la 
frase elegida tiene mucha fuerza dado que contiene huellas de construcciones 
anteriores (Maldidier, 1992), huellas de las protestas #RMF y #FMF, pero tam-
bién de las que sucedieron durante la década del 70 como el Levantamiento de 
Soweto. Podríamos decir entonces que #AfrikaansMustFall contiene huellas 
de la historia de Sudáfrica con el apartheid y con el rol y uso del afrikáans du-
rante ese periodo. #AfrikaansMustFall activa la memoria colectiva de traumas 
culturales (Alexander, 2004), es decir, huellas indelebles que marcan la me-
moria social y cambian la identidad de un grupo de manera irrevocable. Esto 
nos lleva a pensar que pudo haber sido por eso que el reclamo tuvo potencia, 
no solo por el contexto inmediato sino por la evocación a un pasado en el que 
la lucha estudiantil contribuyó a cambiar el curso de la historia.

Por todo lo expuesto anteriormente creemos que la protesta #Afri-
kaansMustFall fue un modelo de gestión de lenguas en la que los estudiantes 
de ambas universidades generaron documentos de propuestas específicas 
para cambiar el modelo de gestión que estaba en uso. En cada modelo (el 
vigente y el promovido por el hashtag) participaron actores que responden a 
diferentes lógicas y que, a su vez, expresan diferentes ideologías lingüísticas. 
A continuación, describiremos los dos modelos de gestión de lenguas encon-
trados en nuestro trabajo de campo digital. 

Discursos en torno al #AfrikaansMustFall

El hashtag #AfrikaansMustFall alojó todo tipo de visiones sobre la protesta y 
estuvo acompañado por otros hashtags que permitían ampliar la discusión.
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Figura 1. Inglés como lengua de unión.

En este comentario, podemos observar la división (divide) existente 
que se percibe en las universidades y cómo se percibe al inglés como lengua 
de unidad. La parte final del comentario refiere a que si se cambiase el has-
htag usado se ganaría más apoyo. El problema con una propuesta así es el 
borramiento o corrimiento del eje de la protesta. La protesta tiene una clara 
inclinación a favor del inglés, pero mucho más clara es la postura en con-
tra del afrikáans. De modificar el hashtag se desdibuja u oculta qué proble-
máticas hay alrededor del afrikáans y de la cultura afrikaner en el contexto 
particular de Sudáfrica. Como mencionamos anteriormente, el #Afrikaans-
MustFall por sí solo es un modelo de gestión, no tendría el mismo impacto 
con #LetsUniteInEnglish en principio por la diferencia de volición entre must 
y let’s. El primero es obligación y el segundo es una sugerencia o invitación. 
Por otro lado, el #AfrikaansMustFall está enmarcado en los otros fallisms y 
activa la memoria de reclamos pasados. 

Figura 2. Afrikáans.

Este posteo conecta explícitamente al afrikáans con los privilegios y le 
otorga al uso de esa lengua el rol instrumental de mantener otros privilegios. 
Para este ciberusuario, la caída de esa lengua es una suerte de excusa necesa-
ria para hacer caer lo que viene asociado con ella, que como se puede obser-
var en el cuadro tiene que ver con el apartheid, la opresión y la segregación. 

Otros posteos dejan ver que hay quienes entienden al afrikáans como 
una lengua propia de África que, por lo tanto, tiene un valor patrimonial y 
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que contribuye al desarrollo económico de la nación. El afrikáans desde sus 
orígenes aportó a la lucha contra la anglificación en el territorio sudafricano. 
Desde esta perspectiva, el inglés es la lengua colonial y opresora que funcio-
na como barrera de acceso a las universidades. 

En este tuit (Figura 3) podemos observar varias cuestiones. En primer 
lugar, la idea de desarrollo como argumento para apoyar al afrikáans y, en 
segundo lugar, conectado a lo anterior, quién desarrolló al afrikáans también 
merece ser destacado. En la mención al pueblo Afrikáner podemos inferir el 
sentimiento de orgullo que conlleva y el reconocimiento a la labor de “desa-
rrollar” la lengua en lengua académica, que le asigna valor, estatus y hasta 
pertenencia. Por último, el uso de yours denota otredad y división entre ha-
blantes de las lenguas y, además, esconde la idea de que las lenguas no son 
académicas dado que sus hablantes que no han realizado acciones en pos de 
ese objetivo y no porque fueron sistemáticamente minorizadas. 

Figura 4. Afrikáans e inglés como lenguas de ciencia.

En ese comentario de Facebook, que es parte de un intercambio sobre 
la protesta #AMF, observamos como el inglés y el afrikáans son considera-
das las únicas lenguas de ciencia y las mejores para la educación terciaria. 
A la luz de lo encontrado en nuestro corpus, esta idea es compartida por la 
mayoría de los actores de ambos modelos de gestión de lenguas. Sobre la 
última parte del comentario es preciso destacar la idea de “no europeo” para 
caracterizar al afrikáans. 

Figura 3. A favor del afrikáans.
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Algo que vale remarcar de este comentario es que propone como len-
gua de enseñanza a la lengua madre (no queda claro si se refiere a cualquiera 
de las 11 lenguas oficiales o solo al afrikáans) y al inglés como segunda lengua 
en la educación la primaria y para educación en nivel terciario solo inglés y 
afrikáans. No obstante, no se mencionan –tal vez por desconocimiento o por 
las limitaciones propias del medio en el que se postea la idea– los problemas 
de acceso a la educación que una política educativa y lingüística de esas ca-
racterísticas conlleva. De hecho, su propuesta es bastante similar a lo llevado 
a cabo durante el apartheid que deriva en los reclamos de 2015 y 2016.

Las ideologías lingüísticas alrededor de la disputa entre el inglés y el 
afrikáans son recursivas en la disputa entre el afrikáans y el afrikaaps (va-
riedad considerada no estándar del afrikáans) y entre el afrikáans y las len-
guas indígenas. Rosa y Flores (2017), desde la perspectiva raciolingüística, 
exponen la articulación de distinciones coloniales (europeos vs no europeos 
y, por extensión, blancos vs no blancos) con la caracterización de las lenguas. 
Si pensamos en el inglés y el afrikáans, ambas lenguas pueden ser conside-
radas europeas, aunque una más que otra dado que el inglés no tiene aso-
ciación con ningún pueblo originario de Sudáfrica. Ahora bien, si pensamos 
el afrikáans y el afrikaaps o el afrikáans y las lenguas indígenas, en ese caso 
se tiende a revertir la lógica anterior y el afrikáans estándar podría ser con-
siderado europeo y, por ende, blanco y desarrollado en contraposición del 
afrikaaps o las lenguas indígenas.

La organización Open Stellenbosch en uno de sus comunicados hace 
hincapié en la necesidad de reconocer al afrikaaps como “dialecto” del 
afrikáans y establece una conexión entre el afrikáans estándar y el nacio-
nalismo afrikáner. En ese mismo comunicado se recupera el relato de un 
estudiante hablante de afrikaaps que dice: “I felt so alienated and ignorant 
that it felt I was being taught in a European language3”. En este testimonio 
podemos ver la recursividad (Irvine y Gal, 2000) de cómo frente al afrika-
aps el afrikáans es más europeo que frente al inglés. El estudiante concluye 
diciendo: “the Afrikaans they speak was never your Afrikaans4.” A partir del 
uso de los pronombres (they-your) podemos observar el sentimiento de ex-
clusión percibido en torno al uso del afrikáans estándar. Con respecto al ser 
instruido en una lengua europea, ahí hay una contradicción hacia cómo se 
entiende al inglés dado que es una lengua europea originalmente. Aquí po-

3 “Me sentí tan alienado e ignorante que sentí que me estaban enseñando en una lengua 
europea”

4 “El afrikáans que ellos hablan no es nunca tu afrikáans”.
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demos ver que, aunque se discuta el origen de las lenguas, la problemática 
está centrada en los roles que ocuparon durante el apartheid.

Por otro lado, en los fragmentos observamos que también hay cierta eli-
sión ideológica (Irvine y Gal, 2000), es decir, una simplificación que invisibiliza 
el pasado colonial del inglés como veremos más adelante. Quienes proponen a 
esta lengua como lengua de instrucción si bien asumen su pasado colonial, lo 
mitigan. Esto es algo propio del contexto sudafricano dado que el inglés fue la 
lengua que durante el apartheid fue utilizada para disputar espacios de poder 
al afrikáans. En el Levantamiento de Soweto de 1976, miles de estudiantes pro-
testaron contra la imposición del afrikáans como medio de instrucción en las 
escuelas. De hecho, esa protesta es mencionada como antecedente de #AMF: 

Figura 5. Juventud del 76.

La evocación de la “Juventud de 1976” que participó y murió durante 
Levantamiento de Soweto es utilizada para validar los reclamos y para re-
activar en la memoria colectiva ideas asociadas con la lucha contra el apar-
theid. También podemos pensar que es usada como ejemplo de lucha. 

En la captura de pantalla aquí presentada podemos observar la cone-
xión directa y crítica entre la noción de lengua madre y heritage como argu-
mento para defender el modelo de gestión de lenguas existente.

Figura 6. Afrikáans como lengua madre.

Esta conexión deja entrever el valor histórico que se le atribuye al afri-
káans como parte de un ideal de nación afrikáner. La asociación del afrikáans 
con cultura, orgullo y herencia es la contracara de la percepción de esa lengua 
como una lengua de privilegio. 
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Creemos que es preciso detenerse en la elisión ideológica (Irvine y Gal, 
2000) de la carga histórica que tiene el concepto de “lengua madre” con res-
pecto al afrikáans en Sudáfrica. Bajo el argumento de que aprender en la len-
gua madre es beneficioso para los estudiantes, durante el apartheid, se lleva-
ron a cabo prácticas de segregación en el ámbito educativo. Sin embargo, es 
menester problematizar este concepto y criticarlo a partir de entender que 
en un contexto multilingüe como lo es Sudáfrica la lengua madre no debe ser 
concebida como algo estático y, como propone Skutnabb-Kangas (1984), el 
multilingüismo (o las prácticas multilingües) puede ser la lengua madre de 
la población. 

Mesthrie (2009) remarca que moedertaalonserwys es la ideología o 
dogma religioso que legitimó el uso de las “lenguas madres” para dividir a 
la población. Durante el apartheid en el marco de la Ley de Educación Ban-
tú de 1953, bajo el argumento de aprender en “lengua madre” las lenguas 
indígenas fueron utilizadas para una brecha en el acceso y permanencia a 
los niveles secundarios y terciario dado que en ellos no había instrucción en 
lenguas indígenas como sí en los niveles anteriores. Esta política de división 
es invisibilizada en el discurso de la lengua madre como defensa. 

Con respecto a los argumentos dados para defender uno u otro modelo 
de gestión de lenguas, Le Cordeur (2017) realizó una investigación sobre el 
debate en torno al afrikáans como lengua de instrucción en universidades. 
El autor enumera las universidades que usaban el afrikáans como medio de 
instrucción y luego modificaron ese aspecto. También lista los argumentos 
que se utilizan para defender al afrikáans y para defender al inglés. Le Cor-
deur culmina su trabajo con la recomendación de implementar una política 
lingüística multilingüe ya que sostiene que: “el objetivo debería ser crear 
universidades cuya identidad y cultura institucional no sea ni blanca, ni ne-
gra sino sudafricanas” (p.17. Traducción propia). 

El listado de argumentos que el autor presenta para dar cuenta de por 
qué el afrikáans debería permanecer en las instituciones de educación su-
perior o por qué el inglés es, a la luz del corpus de este trabajo, incompleto. 
Similar a esta investigación, Le Cordeur identifica dos lenguas en disputa. 

Por un lado, Le Cordeur afirma que hay tres argumentos por los que 
el afrikáans podría continuar siendo usado como lengua de instrucción: a) 
el aspecto legal, dado que la Constitución de Sudáfrica permite que los ciu-
dadanos reciban educación en cualquiera de las lenguas oficiales, b) la razón 
pedagógica en la que cita a otros autores que defienden la idea de que los 
procesos de aprendizaje se dan de mejor manera si se enseñan en la lengua 
de los estudiantes y c) la preferencia de los estudiantes. 
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Por otro lado, los motivos por los que el inglés debería ser más usado 
en las universidades son: a) la hegemonía del inglés como lengua del mun-
do, b) el argumento de que una universidad exclusivamente en afrikáans es 
ilegal, c) el argumento moral a través del cual se le exige a la Universidad de 
Stellenbosch que su política lingüística haga las veces de acción afirmativa y 
d) la acusación hacia el afrikáans de ser una herramienta de exclusión. 

En primer lugar, hay elisión ideológica (Irvine y Gal, 2000) de factores 
históricos, sociales y socioeconómicos en la lista de argumentos. Cuando Le 
Cordeur, citando a De Stadler (2015), sostiene que “80% de los estudian-
tes [de la US] indicaron que estaban a favor de la continuación del afrikáans 
como lengua universitaria” no indaga en los motivos de esa defensa. No los 
conecta con los elementos que fueron mencionados en esta tesis como por 
ejemplo la cultura, el orgullo y la herencia. Es menester señalar el faltante de 
estos motivos porque son esos mismos motivos los que contribuyen a enten-
der el por qué el inglés surge como la opción “neutra”. En nuestro corpus, en 
los hashtags, se pueden encontrar discursos que describen la cultura afriká-
ner y lo que ella conlleva como expulsiva. Es necesario poner a las lenguas 
en contexto para entender qué es lo que se defiende más allá de la lengua y 
por qué un grupo significativo de estudiantes militaron en su contra. Omitir 
eso de un análisis ubica a esos reclamos en una posición inferior y los hace 
parecer infundados. 

Figura 7. Afrikáans y privilegios.

Estos dos posteos relacionan de manera explícita la relación entre el 
afrikáans, los privilegios de Blancos y prácticas de exclusión y marginaliza-
ción. Son estas caracterizaciones negativas las que contribuyen a que el in-
glés, por oposición, sea asociado a ser inclusivo. 
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En los listados de argumentos en Le Cordeur (2017) tampoco hay 
mención al apartheid, sus lógicas o su legado. Dejar esa parte tan impor-
tante de la historia sudafricana por fuera del debate lingüístico es no poner 
en diálogo los hechos actuales con el pasado reciente y no tan reciente. Los 
argumentos presentados por el autor parecen estar descontextualizados y, 
en algún punto, desestimando el argumento central por el cual la lucha es 
contra el afrikáans más que a favor del inglés. Si bien el #AMF exige al inglés 
como lengua de instrucción, sin dudas lo central y principal es el reclamo 
contra las lógicas asociadas al afrikáans estándar.

Figura 8. Afrikáans y segregación.

Estos comentarios son una muestra más de la asociación directa entre 
el afrikáans y la segregación y opresión. En el comentario que se encuentra 
en el medio del intercambio en la captura de pantalla observamos el intento 
de esquivar la relación entre raza y lengua por parte del ciberusuario. Esta 
estrategia es similar a descontextualizar y omitir el pasado. No es posible dar 
un debate extensivo sobre lenguas en Sudáfrica sin mencionar la centralidad 
de los conceptos de lengua y raza. 

Por último, la argumentación presentada por Le Cordeur (2017) deba-
te qué variedad del afrikáans está siendo criticada. En su argumentación se 
entiende al afrikáans como una lengua homogénea. En la protesta #AMF, si 
bien no fue central en el debate, pudimos obtener algunos discursos que de-
batían la importancia de reconocer al afrikaaps como variedad del afrikáans. 
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Para que las políticas a favor del afrikáans sean bien recibidas es importante 
repensar al afrikáans estándar de manera tal que posea legitimidad, acep-
tación social y garantice autoridad política de y para todos sus hablantes 
(Webb, 2010). Esto podría darse si se lograsen admitir más lenguas y dife-
rentes variedades de las lenguas en el sistema educativo.

En la captura de pantalla que aparece a continuación se observa el de-
bate en torno a la disputa interna del afrikáans: 

Figura 9. Afrikáans y el estándar.

Es central pensar la lucha contra el afrikáans por parte de los estu-
diantes como una lucha contra su variedad estándar ya que es esa variedad 
la que es parte de la identidad nacionalista afrikáner. Webb (2010) menciona 
que existen tensiones entre los hablantes Blancos y Negros del afrikáans y 
sus respectivas variedades que rondan en cuestiones de prestigio y movili-
dad social. Esas tensiones no deben ser ignoradas. 

En el intercambio en Facebook se observa la idea de “purificación” con 
respecto al reconocimiento del afrikaaps como variedad del afrikáans ya 
que, según el ciberusuario, deja de lado otras variedades del afrikáans. Este 
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tipo de argumento es relevante dado que el afrikaaps es efectivamente la 
única variedad que se menciona en los debates de redes sociales. Ahora bien, 
en el intercambio esa mención a las variedades apunta a desacreditarlas más 
que defenderlas. Esto es así porque pone al afrikaaps como barrera entre 
aquellos que hablan otras variedades y al estándar como medio feliz dado 
que sí podrían comunicarse a través del afrikáans estándar, por lo que termi-
na consolidando la dominación de la variedad estándar por sobre las otras. 

Impacto de #AfrikaansMustFall en las Universidades

La Universidad de Stellenbosch y la Universidad de Pretoria modifi-
caron sus políticas lingüísticas oficiales y ambas declararon al inglés como 
lengua de instrucción oficial de cada universidad.

La nueva política lingüística de la US establece que: 

“Afrikaans and English are SU’s languages of learning and teaching. SU supports 
their academic use through a combination of facilitated learning opportunities for stu-
dents, including lectures, tutorials and practicals, as well as learning support facilitated 
by means of information and communication technology (ICT)5.” (artículo 7.1.1 p 4)

En la US, si bien el afrikáans continúa siendo lengua de instrucción, la 
misión institucional de proteger a dicha lengua ya no se encuentra presente 
en el documento de política lingüística. Ese fue uno de los cambios más no-
torios y da cuenta de la intención de un cambio de modelo de gestión tanto 
por eso como por la inclusión del inglés como lengua de instrucción. La po-
lémica que aún persiste en la política es la implementación de tecnologías de 
traducción de las clases y materiales que fueron criticadas por varios estu-
diantes que se sentían en desventaja. 

En el caso de UP, la nueva política dictamina que: 

“English is the language of teaching and learning (in lectures, tutorials and as-
sessments) except in cases where the object of study is a language other than English, 
and in programmes with profession-specific language outcomes, subject to approval by 
Senate6;” (artículo 4. 1 p 2)

5 “Afrikáans e inglés son las lenguas de enseñanza y aprendizaje de la US. La US apoya su 
uso académico a través de una combinación de oportunidades de aprendizaje facilitadas para 
los estudiantes, que incluyen conferencias, tutoriales y prácticas, así como apoyo al aprendi-
zaje facilitado por medio de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC).”

6 “El inglés es el idioma de enseñanza y aprendizaje (en conferencias, tutorías y evalua-

https://doi.org/10.20318/cian.2024.8665


264

CIAN, 27/1 (2024), 244-269. DOI: 10.20318/cian.2024.8665

#AFRIKAANSMUSTFALL: PROTESTA ESTUDIANTIL, REDES SOCIALES Y POLÍTICA LINGÜÍSTICA UNIVERSITARIA...

En esta Universidad, el afrikáans fue eliminado como lengua de ins-
trucción para dejar como única lengua al inglés. Aquí podríamos decir que 
el impacto del #AMF fue mayor. Sin embargo, estos cambios no fueron sen-
cillos. Varios actores que defendían el modelo de gestión de lenguas con 
afrikáans como lengua de instrucción buscaron que estos cambios sean de-
clarados inconstitucionales a través del Sistema Judicial. Afriforum llevó el 
caso de ambas Universidades a la corte. 

Figura 10. Afriforum y la Corte.

Este tweet de una cadena de noticias sudafricana muestra como Afrifo-
rum actuó rápidamente para influenciar la permanencia de uso del afrikáans 
en la US. Esta acción hecha luz sobre los recursos tanto materiales como hu-
manos para poder reclamar por su modelo de gestión no solo en el terreno 
de redes sociales sino también en la Justicia. 

La argumentación de esta organización fue que la Universidad no esta-
ba cumpliendo con la Constitución Nacional ya que esta establece el derecho 
a recibir educación en cualquiera de las lenguas oficiales. 

La Universidad de Stellenbosch también modificó algunas denomina-
ciones con respecto a las lenguas que fueron objeto de crítica. En la versión 
que estaba vigente cuando surge #AMF, la misión institucional era la de pro-
teger al afrikáans y la proclamaba como lengua “default”. Ahora el documen-
to de política lingüística determina que:

“SU is a national asset, and its students and staff represent most of the language 
groups in South Africa. Although we acknowledge that all South African languages 
function as resources for communication, we choose to focus our institutional com-
mitment on the users of Afrikaans, English and isiXhosa, which are the three official lan-
guages of the Western Cape Province” 7 (p 2) 

ciones), excepto en los casos en que el objeto de estudio sea un idioma que no sea el inglés, 
y en programas de estudio con resultados lingüísticos específicos de la profesión, sujeto a la 
aprobación del Senado.

7  “La US es un valor nacional, y sus estudiantes y personal representan a la mayoría de 
los grupos lingüísticos de Sudáfrica. Si bien reconocemos que todas las lenguas sudafricanas 
funcionan como recursos para la comunicación, optamos por centrar nuestro compromiso 
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Esta nueva versión de la política lingüística deja de poner el foco en 
el afrikáans para mostrar compromiso con todas las lenguas relevantes de 
la provincia. Una vez más, esto es obra de la influencia que tuvo la protesta 
#AMF a través de la organización Open Stellenbosch.

Comentarios finales

A lo largo de este trabajo hemos buscado demostrar cómo la protesta estu-
diantil #AfrikaansMustFall tuvo presencia en redes sociales y su impacto en 
la modificación de la política lingüística universitaria de dos Universidades 
de Sudáfrica. La exploración del hashtag nos permitió acercarnos en tiempo 
y espacio a una protesta y a un movimiento estudiantil que marcó una época 
en Sudáfrica y que tuvo repercusiones en otros continentes. 

Por un lado, el hashtag funcionó para poner en agenda el reclamo por 
la lengua de instrucción y también podemos decir que habilitó un espacio 
para el intercambio de ideas potenciando así el reclamo. Por eso, el hashtag 
fue un espacio de organización de la protesta en donde están condensadas 
las visiones en torno a las lenguas y también visiones más generales sobre las 
universidades. A través de las capturas de pantalla buscamos mostrar cómo 
las redes no son ajenas a los conflictos sociales y cómo las redes sociales y 
lo que allí sucede son un campo de exploración, una ventana para observar 
a la sociedad. Gracias a los posteos que permanecen en las redes sociales se 
puede acceder a entender las lógicas que primaron en el debate y qué ideas 
están vinculadas a la protesta por lo que lo que sucede en redes sociales no 
solo es un archivo sino también es acción, y en este caso pudimos observar 
los componentes de la política lingüística: ideologías, práctica (dado que en-
tendemos el lema del hashtag y sus debates como acciones) y gestión.

Por otro lado, nuestro análisis nos permite pensar que es probable que 
el problema radique en pensar en el afrikáans como una lengua homogénea 
o a su variedad estándar como única posible dejando por fuera a otras varie-
dades de afrikáans en las Universidades. Por eso creemos que, si se admitie-
ra modificar o adaptar al afrikáans estándar que se busca continuar imple-
mentando en las universidades a variedades más populares o no solamente 
habladas por la población blanca, la lengua no sería tan objetada y podría 
ser más representativa de más hablantes. Nos aventuramos a entender esto 

institucional en los hablantes del afrikáans, el inglés y el isiXhosa, que son las tres lenguas 
oficiales de la Provincia del Cabo Occidental.”
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como un primer paso para luego ampliar la lucha a designar un rol más cen-
tral a las lenguas indígenas en las universidades y demás instituciones edu-
cativas de otros niveles. Hubiera sido una oportunidad significativa poner 
en discusión el lugar de las lenguas indígenas que, a pesar de ser oficiales 
constitucionalmente y ser de las lenguas más habladas, no son usadas como 
lengua de enseñanza en gran parte de las universidades. 

La pregunta que queda pendiente de ser contestada es hasta qué pun-
to esta protesta se llevó a cabo en pos de la descolonización y con vistas a 
una posible revitalización o revaloración de las lenguas indígenas o si estuvo 
solo motivada por el rechazo al afrikáans estándar que remite a la cultura 
afrikáner nacionalista y blanca. Lo observado en los tuits y el lugar periféri-
co otorgado en los argumentos a las lenguas indígenas parece indicar que el 
motivo es el rechazo al afrikáans es más fuerte que la lucha por las lenguas 
indígenas que continúan siendo relegadas. El hecho de que los argumentos 
versen sobre el afrikáans y no sobre las lenguas indígenas da cuenta del lu-
gar que tuvo cada lengua en la protesta #AfrikaansMustFall. En esta línea, 
las respuestas a las preguntas ¿qué lengua debería subir y cómo? quedan 
pendientes de respuesta también.

Cabe preguntarse si es posible pensar la universidad como institución 
permeable a los procesos de descolonización. Además, sería interesante que 
el debate lingüístico sobre las lenguas utilizadas como medio de instrucción 
en las universidades sea extendido a otros niveles educativos. O bien que se 
considere la articulación los diferentes niveles, ya sea a través de la produc-
ción de material o buscando acercar las misiones y objetivos instruccionales 
de cada universidad a que mayor parte de la población pueda acceder a ellas. 
No por el acceso en sí, ya que las universidades no son los únicos lugares en 
donde se produce, reproduce y distribuye conocimiento, sino por otorgar 
derechos y contribuir a empoderar a parte de la población cuya cultura y 
lenguas fueron minorizadas a lo largo de la historia.
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